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de Salamanca donde recibió el Premio Extraordinario de Licenciatura. Su activi- 

dad laboral ha estado ligada a la docencia, primero en los Cursos Internaciona-  

les de la Universidad de Salamanca y, posteriormente, en International Studies  

Abroad. También ha trabajado en gestión cultural como coordinador de activi- 

dades y exposiciones en el centro de arte contemporáneo DA2 (Domus Artium 

2002 de Salamanca).







Entre sus obras hay que destacar varios títulos orientados al arte para niños, así 

como una gran multiplicidad de publicaciones sobre el arte contemporáneo, la 

estética y la teoría del arte.
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INTRODUCCIÓN










A lo largo de muchos años como docente impartiendo clases de español para ex-

tranjeros, he aprendido la mejor manera de enseñar historia del arte a los alumnos,

descubriéndoles cuáles son los temas que más les interesan referentes a los diferen-

tes autores y sus obras.







El libro Trece artistas españoles para extranjeros plantea una visión general de los

principales iconos del arte español que han llegado a ser conocidos dentro y fuera 

de nuestras fronteras. Sus obras se encuentran en los principales museos del mun-

do y se estudian de forma constante por alumnos e investigadores.







En este texto analizamos la vida y el estilo de cada uno de los artistas, tratando de

profundizar en la evolución que han tenido a lo largo de su vida artística, y cómo es-

ta ha supuesto un cambio y un avance en la Historia del Arte.







Una vez conocida la motivación del artista, abordamos de modo exhaustivo una de 

sus obras, la más conocida, aquella que la mayoría de la gente recuerda. Trabajos 

que por su difusión forman parte de nuestro inconsciente colectivo como sociedad.
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El libro está dirigido a estudiantes de español para extranjeros que tengan un nivel

intermedio o avanzado y puedan desenvolverse con algunos términos relativos al 

ámbito artístico; a profesores de español lengua extranjera como una herramienta 

útil en el abordaje de los artistas mencionados y sus obras; así como a profesores li-

gados a materias de cultura, historia o arte español.







El texto está escrito en un lenguaje simple y sencillo, para que cualquier lector pue-
da comprender y asimilar el libro como una fuente-transmisión de conocimiento.







La selección de artistas da comienzo en el Renacimiento con la retratista Sofonisba 

Anguissola, para continuar con pintores tan excelsos como El Greco, José de Ribe-

ra, Velázquez, Murillo o Goya. El puente entre siglos viene de la mano del luminis-

ta Joaquín Sorrolla, para posteriormente adentrarnos de lleno en los ismos del arte 

contemporáneo con artistas como Picasso, Miró, Maruja Mallo, Dalí, Remedios Va-

ro o el informalista Antoni Tàpies.






Empecemos.






 Rafael López Borrego
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Anguissola, S. (1556). Autorretrato 

[Óleo sobre lienzo]. Museo-Castillo de Łańcut, Łańcut, Polonia


	

















	



	





	








SOFONISBA ANGUISSOLA










Los dos primeros autores de los cuales vamos a hablar tienen en común que su lu-

gar de nacimiento no fue España, aunque gran parte de su carrera artística y su 

prestigio lo adquirieron en el país; gracias a la influencia tanto de la corte, como  

de la nobleza española en la Europa del siglo XVI y principios del siglo XVII. 








A ello debemos unir que Sofonisba fue una mujer en un tiempo de hombres, una 

dificultad que se sumó al talento de esta pintora nacida en la ciudad de Cremona  

en año 1535. Tuvo una vida bastante larga ya que falleció con 90 años, muy por 

encima de la media de vida de la época. Con esa edad avanzada fue capaz de  

adquirir un gran prestigio incluso entre otros pintores europeos que disfrutaron  

de sus consejos.






Frente a lo que era común en su tiempo, su padre, un comerciante no muy conoci- 

do, decidió que todos sus hijos debían recibir una formación, dando igual el sexo  

con el que hubieran nacido. Sofonisba contaba con seis hermanas y un hermano, 

sus hermanas se dedicaron todas a la pintura, aunque nuestra protagonista fue la  

que más sobresalió. Resulta curioso observar el empeño de su padre porque sus hi-
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jos fueran relevantes, así como la inclinación hacia las bellas artes, cuando la fami- 

lia no tenía nada que ver con esta profesión. 







Debido a su talento, el padre de Sofonisba consiguió que su hija viajara a varias 

cortes del norte de Italia donde realizó retratos de diferentes personajes. Tuvo, ade-

más, la oportunidad de conocer a Miguel Ángel, que pronto se dio cuenta de lo bri-

llante que era Sofonisba como pintora, sobre todo a la hora de realizar las expre-

siones faciales; por lo que a lo largo de su vida mantuvo correspondencia con ella 

y le instruyó en la técnica del dibujo.







El género que practicó esta pintora principalmente fue el del retrato, se conservan 

varios cuadros de los diferentes miembros de su familia. El retrato junto con otros 

géneros como el paisaje o el bodegón, eran considerados géneros menores, mien-

tras que las pinturas que representaban temas religiosos o mitológicos eran consi-

derados de un nivel superior. Pese a ello y las dificultades que encontró, Sofonisba 

destacó sobremanera en este género hasta el punto de lograr crear un estilo pro-

pio, que identifica a esta artista como una creadora muy original.






En uno de sus viajes a las cortes del norte de Italia conoció al Duque de Alba, uno 

de los más importantes miembros de la nobleza hispana. Encargado el duque de 

preparar el tercer matrimonio del rey español Felipe II con la princesa francesa Isa-

bel de Valois, incluyó entre las damas de compañía de la futura reina a nuestra au-

tora. De esta manera Sofonisba llegó a España en el año 1559, cuando contaba 
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con 24 años de edad. En el país pasó una década, años en los que trabajó de for- 

ma estrecha con otros autores que se encontraban en la corte en ese momento. En- 

tre ellos podemos citar a Alonso Sánchez Coello, pintor de cámara del rey Felipe II  

y retratista de la familia real desde el año 1555. 






La muerte de Isabel de Valois en 1568 hizo que Sofonisba se alejara de la corte es-

pañola. El rey en persona le buscó esposo y contrajo matrimonio en 1570 con Fran-

cisco de Moncada, hijo del virrey de Sicilia (por entonces territorio español). Con él

estuvo casada diez años hasta que se produjo su fallecimiento repentino, por lo que 

Sofonisba volvió a casarse y se estableció en la ciudad de Génova, donde pasó la

mayor parte de su vida. En la última década se trasladó a Palermo, donde falleció  

en 1625. 






Sofonisba disfrutó de la fama y el respeto de sus conciudadanos, así como de otros 

pintores europeos que llegaron a visitarla como Anton Van Dyck, el cual quería co-

nocer de primera mano su técnica del retrato. 
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Anguissola, S. (1565). Felipe II 

[Óleo sobre lienzo]. Museo del Prado, Madrid, España


	

















	



	





	








RETRATO DE FELIPE II










Esta obra estuvo atribuida durante mucho tiempo al pintor Alonso Sánchez Coello, 

pero recientes investigaciones han hecho que se adscriba a nuestra autora. Durante 

los 10 años que pasó en la corte española Sofonisba realizó diferentes retratos de 

miembros de la familia real, entre ellos este del rey Felipe II. 








El rey se muestra vestido a la moda de la época en un modelo de retrato que obser-

vamos en otros artistas españoles, con una preponderancia del color negro remata-

do con detalles en blanco. El rey apoya su mano izquierda sobre un asiento y en la 

mano derecha parece sujetar las cuentas de un rosario. Este símbolo religioso tiene 

que ver con la idea, impuesta sobre su territorio y sus súbditos, de una acérrima de-

fensa de la religión por parte del monarca. Además estamos en un momento en que 

la religión católica se había dividido por el nacimiento de las ideas protestantes, y  

Felipe II deseaba mostrarse ante Europa como el garante de la religión católica. Fue 

en el año 1573 cuando el Papa instituyó la fiesta del rosario tras la victoria españo-

la en la batalla de Lepanto (1571). Y es que la obra que contemplamos, pese a que 

su fecha original es de 1565, fue modificada en 1573 tras el fallecimiento de Isabel 

de Valois, momento en el que se cambió la posición de las manos. 
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El retrato tiene una mirada muy particular, que observamos en muchas obras de la

autora. La figura mira directamente al espectador, como si le preguntara, o como si

buscara la aprobación de la imagen que está contemplando. 








El retrato muestra otros detalles como por ejemplo la imagen del Toisón de Oro que 

cuelga del pecho del monarca. Esta orden de caballería de gran prestigio existía en 

Europa desde el siglo XV y estaba muy ligada a la dinastía Austria-Habsburgo a la 

que pertenecía Felipe II. También observamos una espada junto a la mano izquier-

da, que nos invita a contemplar la autoridad del monarca y la defensa que está dis-

puesto a realizar por los ideales que representa. Aunque no se le pintó con el unifor-

me de militar sino con la vestimenta propia de una persona de la corte, Sofonisba 

trató de mostrar su elegancia a la vez que el poder que el rey era capaz de ejercer. 
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El Greco (1595-1600). Retrato de un caballero anciano, considerado autorretrato 

[Óleo sobre lienzo]. Museo Metropolitano de Arte, Nueva York, Estados Unidos

















	



	





	








EL GRECO










Cuando hablamos de este artista y lo incluimos entre los grandes pintores españo-

les, debemos tener en cuenta que su lugar de nacimiento no fue España sino la isla 

de Creta, donde pasó su infancia y parte de su juventud. Aunque el desarrollo de 

su carrera artística, tras su periodo de formación italiano, fue en España y las gran-

des obras que produjo se realizaron en este país. Por eso, pese a no ser español de 

nacimiento, lo consideramos como un artista hispano por sus especiales influencias, 

como a continuación vamos a ver. 









Su nombre real fue Domenikos Theotokopoulos y había nacido en la ciudad creten-

se de Candia en el año 1541. Se trata, por tanto, de un pintor que trabajó a finales 

del Renacimiento, con influencias manieristas en sus obras y con una impronta muy 

propia y original, diferente a cualquier otro pintor de su época. 






Para conocer los estilos o los artistas que fueron determinantes en la obra de El Gre-

co debemos analizar algunas de las etapas de su vida, dónde se desarrolló cada 

una de ellas y qué permaneció a lo largo de sus obras. Características tan peculia-

res que harán que El Greco sea un pintor muy personal y fácilmente reconocible. 
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Los primeros años de su vida tuvieron lugar en su Candia natal. Allí se convirtió en 

pintor y a la edad de 22 años firmó uno de sus primeros contratos. Determinante 

de esta primera época fue la presencia e importancia que tuvo el icono,  propio de

su lugar de origen, como un elemento artístico en su formación, veamos por qué.







 Los iconos son objetos de culto vinculados a aquellos lugares donde la religión orto-

doxa tiene un fuerte arraigo, como por ejemplo Grecia, Turquía o Rusia por citar 

algunos. Son paneles de madera pintados con un estilo arcaico, ya que el modo de 

representar los pasajes  o los personajes religiosos está más anclado en el medievo. 

Estas pinturas a la tabla muestran con asiduidad los mismos modelos estáticos, hie-

ráticos, bidimensionales y alejados de la realidad. A esto se le suma los fondos de 

pan de oro que anulan por completo cualquier atisbo de perspectiva y por último, 

el discurso a dos alturas que poseen muchas de estas obras, aquello que sucede en 

el cielo y aquello que transcurre en la tierra, representado en un nivel inferior. Esce- 

nas que tienen un diálogo entre sí al estar de cualquier modo relacionadas. Particu-

laridades, todas ellas, que en mayor o menor medida fueron una seña de identidad

de la mayoría de los trabajos de El Greco.







En ese momento Creta formaba parte de la república de Venecia, así que no fue de 

extrañar que nuestro artista se desplazara hasta esta ciudad para continuar con su 

formación. Tengamos en cuenta que en Venecia se daban cita algunos de los mejo- 

res artistas del momento y existía una importante actividad cultural que servía de re-
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ferente para otros lugares italianos y europeos. Baste decir que El Greco se formó 

allí junto a artistas de la talla de Tiziano, Tintoretto, Veronesse o Bassano. En Vene-

cia El Greco aprendió a pintar con el color. Es decir, frente a un tipo de pintura que 

contorneaba las figuras y luego las coloreaba, la pintura veneciana extendía direc-

tamente el color de forma uniforme, con diferentes tonalidades dependiendo de los 

contrastes de luz y sombra, o de los pliegues de los ropajes. 







Esta gama cromática tan propia de Venecia debió de llamar sobremanera la aten- 

ción de El Greco ya que no dejó de usarla a lo largo de su vida. Se trata de unos  

colores que en algunos casos destacan por el brillo y el contraste que producen. Si 

intentamos definirlos mejor deberíamos adjetivarlos y describir el rojo valiéndonos 

del carmín, el azul con el turquesa, y el amarillo con plátano o el verde jade, con 

tal de poder hacernos una idea.






Otro cambio transcendental en su concepción pictórica fue el completo abandono 

de la estética de los iconos para introducir una tercera dimensión en su obra, al 

llenar los fondos con elementos arquitectónicos propios del Renacimiento.






En Venecia El Greco pasó tres años tras los cuales se dirigió a Roma con intención 

de completar su formación. Cuando llegó a la ciudad eterna hacía pocos años que 

había fallecido Miguel Ángel, una referencia artística cuya influencia se extendió 

por el final del Renacimiento y principio del Barroco, con esa rotundidad de figuras 

grandes y masivas, musculadas y cargadas de expresión. El Greco subyugado por 
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